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“Un paso o dos antes  del lugar donde tengo que hacer la meditación, me pondré en 
pie, alzando el entendimiento hacia arriba, considerando como el Señor nuestro Dios 
me mira”  
 
Lunes: Salmo 36 Se nos invita a posicionarnos ante la realidad del “pio”, que lo ve 
todo desde la mirada de dios, y del “impío” que cerrado en sí mismo no ve a Dios, ni 
reconoce  a los demás, sólo se ve a sí mismo y se obstina en la cerrazón.  
 
Martes: Eclo 2,1-7 Quien quiere servir al Señor debe pegarse a él. Muchas son las 
dificultades y ninguna podemos soportarla con nuestras fuerzas. Seguir al Señor es 
entrar en un ámbito en el que sólo unidos a él podremos avanzar.   
 
Miércoles: Col 1, 15-21 En este himno Cristológico. Jesús, que aparece como artífice 
de la creación, “en el que todo fue creado”, se convierte en el mediador de la nueva 
creación, en la que todos formamos un solo cuerpo y él es nuestra cabeza, aquella 
que nos une y nos reconcilia. Quien lo hizo todo ¿no podrá recrearlo todo? 
 
Jueves: Flp 2,1-11 SE nos invita a tener los mismos sentimientos que Cristo, a 
acompañarlo en el camino de la vida, por donde él anduvo. No es una imitación, es 
un seguimiento, un acompañar a Jesús en el camino de “pasar como uno de tantos”  
 
Viernes: Rom 8, 15-22 Se nos ha dado todo: el Espíritu, la libertad, el ser hijos, 
herederos… por eso aunque suframos, aunque no entendamos, nos mueve la 
esperanza de que todo esto se irá manifestando en nuestra vida.   
 
Sábado: Salmo 143 Ante la dificultad nace la confianza total en el Señor. Seguir a 
Jesús nos lleva por caminos imposibles de andar por nuestras fuerzas. Es el 
reconocimiento de nuestra pobreza, la fe en el que nos lo puede dar todo y la 
petición constante la que nos mueve a seguir. 
   
Domingo: 1 Cor 13,1-13 Se nos resitúa en lo que es el núcleo de nuestra fe: El amor. 
Y es algo que tendremos que revisar día a día, ya que con facilidad los medios, las 
instituciones, los santos quehaceres nos apartan de lo fundamental… ya podría yo… 
sino tengo amor… Este es el verdadero culto. 
 
La oración comunitaria, se llama al hecho de reunirse un grupo de personas para orar 
de forma: espontanea, en voz alta, ante los demás y  alternativamente. Para que 
esta oración sea real y convincente debe cumplirse las siguientes condiciones: 

 Que se haya cultivado la oración personal, sino esta será artificial y vacía. 

 Evitar frases estereotipadas, dichas de memoria, que no expresen tu interioridad 

 Reconocer que estamos habitados por el Espíritu y que tenemos una gran riqueza 
interior a expresar y compartir, como don para los demás. 

 Estar a bien con todos… si vas al altar y tienes algo contra el hermano, deja… 

 Mucha humildad, no se trata de quedar bien, se sincero y sencillo. 

 Orar todos con todos, nadie es oyente. Cada uno asume las palabras del otro, las 
hace suyas y ora al Padre con ellas. El Espíritu se derrama a través de 
personalidades e historias variadas y diferentes 

 
Mira en la libreta y en las hojas las semanas anteriores y descubre cual es el mensaje 
que ha transformado más tu vida, tratando de vivir durante esta semana aquella 
vivencia que te resulta más transformadora. 
 

“Miraré cómo me ha ido: 
- He ido con ganas a la oración… 
- El sitio y la postura me han ayudado… 
- He seguido los pasos y la materia que se me ha propuesto… 
- ¿qué luces he experimentado? 
 

  
 


